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^ SE SUSCRIBE 
Cartagena despacho de 

Liberato Montells. 
Provincias corresponsales 

A. Saavedra. 
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PRECIOS. 
Cartagena nn mes 2 peta 
tirmestre 6 id. Provin 
cias 7-50. Anuncipa y w. 
mnnicados á precios con 

P yencionales. 

29 DE OGTUBPoE DE 1880 á REDAGGIOiN, MAYOR 24. 

I K . 

EL ECO DE CARTAGENA-

Viémes29 de Octubre de 1880. 

MEJORA.S LOCALES. 

Sr. director de EL ECO DE CARTAGENA. 

Muy señor mió y querido amigo: 
Con el especial gusto con que sieni 
])(•;: leo "as pror'iccionjes de mi dis­
tinguido amigo í). Manuel Gonzilez, 

I srttie he impuesto del artículo inserto 
íeii el número tie anteayer, en que 
i,tratando de 1 is mejoras locales, se 

Tocup.i dei edificio destinado á presi-
jjfdio en est.» pLiza, y tnanifiesta igno 

/l-rjr la fecha y razones por que fué 
^Tcedido á Gobernación. 
fc Como hace diez y nueve años cum­

plidos que me ocupé de este mismo 
t«sunto, me ha parecido oportuno, 
emitirle el numero del periódico El 

^ÜonoVy Gaceta militar y de lamari-
tto, correspondiente al dia 24 de Se-

Itiembre del861 que se pubicabaen 
l'Mridrid; en el cual cito la rcijl orden 
F-«5pedida por la secretaria de! Estado 
f.y del despacho de Marina fecha 17 
• de Febrero de 1842, por la cual fuá 
IfCedido á Gobernación para estable­
c e r la caja de rematados á los pre-
Mdios de África, que aquel centro 
«íetiia solicitado desde 15 de Octubre 

|<le 1841. 
% Anteriormente y por real orden de 
.'-14 de Febrero de 1839, el ministe­

rio de la Gobernación, preguntó, si 
',,vista la necesidad de trasladar los 
!. confinados de Málaga á Cartagena, 
.';'habria inconveniente para Marina 
¿;jen ced'T aquel edificio, á condición 
:| de devolverlo en caso dé necesidad 
/ En 11 de Setiembre de 1861 el ca-
.. pitan general de este dep .rtamento 
L̂  Solicitó del ministerio del lamo la 
|î  ^evolución del releí ido local, pdfa 
l\ establecer en él los cutírteles de Ma-
^f.í'inería. Guardias de arsenales y 
I* Condestables. 
i, R^Glainado por Marina en 30 del 
v̂*í»ismo mes, con real orden de 16 de 
,,Noviembre siguiente contestó el Mi-

l'í-^isterio de la Gobernación que en la 
fl^i^posibilidad material de alojar en 
Loira parte cerca de dos mil presidia-
Vhí que contiene, esinéiépensabteque 
^^linúen por ahora ocupánaole por 

•^ haber términos hábiles para ac-
I-«ecíer. ' ' 
f.' Espuestos estos antfcedantes, esti-
f "Icaria t̂ e su bondad reprodujera el 
L -pitado articulo, cuya oportunidad, 
I ?espues de 19 años, provoca el se-
iV »iop Gonza ez que, como yo, ha te 
l .y^o el sentimiento de ver realiza 
:, ^os algunos de los temores espuestos 
¡ ".'I nuestros artículos. 

, . A.nticipando 1 V. las más espre-
I *̂vas gracias me repito suyo affmo. 

' ''^igo q. s. ra. b. 
F. DE P. MORENO. 

Cartagena 28 Octubre 1880. 

^ AB&ENAL DE CARTAGENl. 
•̂ l oonniaeraWe inoremento que vá to-

mando el material do nuestra marina de 
guerra, los grandes acopios qae se realizan 
eu los arsenales marítimos para atender 
con desahogo y sin interrupción á las nece­
sidades que reclaman las multiplicadas 
é importantes construcciones que en la ac­
tualidad se ejecutan, y que para lo futuro 
se proyectan, todo contribaye á reanimar 
esos grandiosos establecimientos marítimos 
que salen hoy del doloroso letargo en que 
pejmanecieron largos a,ñas. 

Las necesidades y las exigencias de los 
adelantos presentes, reclaman, sin embargo, 
sacrificios mayores que los que en la ac­
tualidad se vienen ejecutando, porque nues­
tros arsenales y en particular el de Carta­
gena, no bastan á satisfacer las importan­
tes atenciones á qne se le destinan, y en 
todos ellos ha sido, y es preciso ejecutar 
obras considerables, yapara la construcción 
de diques y varaderos, ya para la de facto­
rías, fábricas y cuarteles. 

Concretándonos al arsenal de Cartagena, 
vamos á esponer una de las urgentes nece­
sidades que esperimenta y la manera fácil 
de satisfacerlas. 

Hace pocos años teníamos el sentimiento 
de contemplarlo convertido en un páramo, 
en el cual todo era soledad y silencio, ape­
nas interrunipido por el pesado paso de al­
gún octogenario Kondin, ó por el tránsito de 
algún ganado que pastaba dentro de sus 
muros. 

Considérese el lastimoso estado en que 
se hallarían sus edificios en la citada época 
y por él podrá deducirse la decadeníia á 
que habíamos llegado, y el placer y satis­
facción con que los que alcanzamos aque­
llos tiempos, veremos hoy ese movimienío 
y esa actividad que han renacido por todas 
partes. 

Porque hoy todoha cambiado do aspecto, 
el silencio y la tristeza ha sido reemplaza­
do por el bullicio y la alegría, los edificios 
se han reparado completamente, los talle­
res de las fábricas de jarcias y tejidos, de­
jan oír ese rumor elocuente que acompaña 
siempre á la industria y al trabajo; los as-
tillei'os se ven poblados, y así oomo con­
templa el amante, el último tocado de la 
joven doncella con quien vá á desposarse, 
asi contemplamos nosotros con orgullo, 
esos magníficos buques que en ellos se 
visten y atavian para satisfacer nuestras 
legitimas esperanzas. Los repuestos de ma­
deras y efectos son considerables, y por to­
das partes levántanse edificios para satis­
facer las siempre crecientes necesidades; el 
vapor, que es la vida de las industrias, a r r e 
ja con arrogancia esas columnas de humo 
que descubren los edifioios en que se cobi­
jan aquellas; todo, en fin, respira la savia 
que fecundiza nucbtra época de progreso y 
esplendor. , "• 

Pero en medio de' ese movimiento; de 
esa vida, y cuando falta espacio dentro de 
aquel recinto para las nuevas construccio­
nes, adviértese la notable falta de uno de 
los mas necesarios edificios á esa clase de 
establecimientos. Nos referimos al grandio­
so edificio que antiguamente sirvió de cuar­
tel de marinería, y que hoy ocupa el pCesi-
dio ó depósito general de rematados á 
África. 

Este edificio, no ha dejado de pertenecer 
á la marina; pero en 1842, á consecuencia 
de solicitud del señor ministro de la Go­
bernación, se le cedió por orden del de 
Marina, para establecer la caja de remata­
dos á los presidios de África, "sin que por 

esta medida, dice la citada orden, dictada 
en razón de las circunstancias, quede la 
marina, no solo sin el derecho á uno de 
los edificios que son propíos de sus princi­
pales y mas necesarios establecimientos si­
no también con el de exigir que se esta-

• blezcan en otro punto para evitar los gra­
ves perjuicios qnd se experimentan y sobre 
los cuales han manifestado á este ministerio, 
todos los jefes y corporaciones d« la mari­
na, razgnes^muy /unjlac^s gue no pueden 
desatenderse. Por esta causa, continúa aun 
cuando se accede por ahora á facilitar este 
local, me reservo exigir nuevamente de V. 
E. que se dicten medidas ejertivas y prontas 
para que el arsenal de Cartagena sea deso­
cupado y cesen los perjuicios que por ello 
se están siguiendo al servicio." 

Ahora bien; cuando acabamos de de­
mostrar que las reparaciones y recientes 
construcciones de edificios, no bastan ni 
con mucho á cubrir las atenciones presen­
tes, ni menos las qne en adelante serán ne­
cesarias, particularmente si se han de esta­
blecer las factorías de vapor, nada mas 
justo y lógico, que dicho edificio se reclame 
por la marina y se haga desooupar para es­
tablecer en él el cuartel de marinería, (pa­
ra cuyo objeto fué construido) y los talle­
res que no pueden tener colocación en otra 
parte por carecer de edificios y de terrenos 
donde construirlos. 

En los pisos bajos del presidio ó cuar­
tel nuevo asi se llamaba antiguamente, pu­
dieran colocarse los talleres de maquinaria, 
con la importante ventaja de poder hallarse 
en üoroiinicacion directa coa el marlJlreans-
tancía aprecíable, por facilitar los embar­
cos y desembarcos de maquinaria y otros 
efectos. 

Los altos se destinarían á cuartel de ma­
rinería, cuya falta se hace cada dia mas 
notable, por ser tan insuficiente y de tan 
malas condiciones higiénicas el que hoy 
existe, que parte de la mariaeria del depó­
sito, aloja en los pequeños buques esoluidos 
que so hallan en el arsenrU, con las inco­
modidades consiguientes, por no caber en 
el local habilitado para cuartel. 

Otra de las importantes ventajas qne se 
conseguirían fuera la de retirar á uno dg 
los estremos del arsenal las cocinas, cuya 
situación actual es inconveniente y peli­
grosa, por hallarse contiguas á varios talle­
res y próximas á los depósitos de carbón y 
oficinas de artillería. 

El señor ministro de Marina, al ceder 
interinamente al de Gobernación aquel lo­
cal, manifestaba lo necesario gueefa di­
cho edificio cd arsenal, asi como referíase 
á las fundadas razones éspúestea por todos 
los jefes y corporaciones de la marina, para 
no ceder el derecho que al mismo tiene 
aquella. Y tengase en cuenta el estado de 
los arsenales en 1842, y la importancia que 
han adquirido con posterioridad á aquella 
fecha. 

Cartagena, por otra parte, disfrutaría nn 
gran beneficio, con la desaparición del de­
pósito general de rematados, y en nuestro 
concepto, debiérase alejar de una plaza, por­
que en épocas especíales su guarnición de­
bería distraerse para custodiar el conside­
rable número de tres ó cuatro mil hombres 
que á veces encierra el depósito. 

Una pequeña brigada bastaría para aten­
der á los trabajos interiores del arsenal, en 
el cual pudieran, alojarse. 

Todo el que conozca el lócala que nos 
referimos, compraoderá el .grapde é impor­

tante desarrollo qne puede adquirir el arse­
nal de Gartagena, con la devolución al mis 
mo de aquellas vastas dependepoiais que 
nunca, OQmo hemos demos^^Oi» h ^ i d ^ * 
do de pertenecer á la nvaijai», / < 

Por lo tanto, creemos que se está en el 
caso de reclamar aquel >^iácio, porque asi 

conviene al buen servisio de la armada» 
porque se economizaráii (^cidos gast<^ o», 
la edificación y ensaflfih^ ip otr^s, q^e de. 
modo algnno j ^ d r á n ^feffftfr j ^ m ^ -
dades presentes qû e |quel^tisfap%-pora^, 
las industrias particulares de la población 
quedarán libres de la desigual conipetencia' 
que sostienen con las del presidio; poJrqüe 
desapareciendo éste, el considerable núme­
ro de jornaleros que afluyen en Irasca de 
trabajo, procedentes de las provincias de 
Aimeria, hoy en la mayor miseria y de las 
de Granada y Albacete, se ocuparían en 
los trabajos quo hoy ejec(itap aq^^í** Pa­
nados, que pudieran pmplearse en otros 
puntos donde la carencia de brazos es ma^ 
notable; porque muchos lieenciados qne^an 
en el país, con notorio perjuicio de lá acre­
ditada moralidad de sus habitantes; y últi­
mamente, porque como hemos dicho, dentro 
de una plaza de la importancia de Cartage­
na, no es conveniente ni prudente, conser­
var una reunión de hombres, Cujra desgra­
ciada posición les puede indaoir ó pred^.s-
poner en casos dados, á cualquier elase de 
desórdenes. 

Por estas razones ei^eramM qne naeátio 
celoso é ilostrado sfeñor aninií^oi ^e ICarí» 
na, que tanto se interesa y afana tjfox «1 
progreso y adelanto áe la marina degaerr-
redan^rá del señor ministro de la Gbober-
nacion la desolación á la marina dei ioosl 
que ocupa el presidio,^ p^r ser 4ada diía ütA* 
nrgeiife la necesidad qoeidel mismo SQ,^^? 
rimenta en el Arsenal, á el cual nui|ca de^ 
de perteqiecer aquel. 

Ño dudamos se tomarán en consideraoipn 
las observaciones que dejamos apuntadas' 
inspiradas solo por el interés que nos met'e* 
ce, todo aquello qoo paede redundar ídl;b« 
nefiño de la marina, á la cual consagramos 
nuestro particular interés. 

FsAirciaco c^ F. MOSBM .̂ 

CRÍDNICA. 

Por el ministerio de Marina se ^a 
dispuesto quelosjefesy oficjalfp,qjj^ 
deseen ingresar eo el ipueyo c ^ ^ 
de la escuela d« (tifu-p.e4os, diri^aaaH«i 
solicitudes al ministerio antes 4eÍ 15 
4el próximo Nosrfe^br.e. 

Los dos buques arcoja torpedos 
qae se adquirirán en logl^itarra, 
tendrán un andar da 10 millas pró­
ximamente. 

Así lo dice un periódico. 

Escriben de Huelva que en Villal-
ba y otros pueblos limítrofes se está 
vendiendo la arroba de UVJS á rqa!, 
no encontrándose compradpres por 
falta de vasijas para encerrar tanto 
mosto, pues la cosecha es tan abun­
dante cual hace muchos años no se 
habla conocido. 


